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Cuando empecé a examinar en mi primera juventud, el contorno de esta 
corta vida que se me está yendo de entre las manos, y fu i como explorando 
e l pequeño mundo que tenía a lrededor, un filóso fo loca l, pero profundamente 
re flex ivo , nos sorprendió con una pregunta que entonces puso a pensar a 
todos, comenzábamos entonces a v iv ir en una Colombia nueva, que salía de l 
caos del Siglo XIX  y parecía entrar de lleno al goce de la vida c iv il. Quien 
formulaba la pregunta era un hombre tranqu ilo , que nos salía al paso con ella, 
en forma inesperada . Se había term inado el fragor de las luchas bé licas y 
entrado el e jercicio ordenado de l poder c iv il. El sabio que venía de una de 
las provinc ias más golpeadas por la guerra, llamada c iv il, que abrió el camino 
para la conquista de l poder, por el proceso e lectora l, hizo la pregunta: ¿y el 
poder para qué?

En el fondo, la cuestión planteada por Darío Echandía ya tenía su 
respuesta, desde el in ic io mismo de la República, en un mensa je de l General 
Santander: “s i las armas os han dado independencia , las leyes os darán libertad" . 
Estábamos pues, fren te a un compromiso que venía desde e l prim er día, en 
que quedó triun fando la República. Todavía hoy mismo se puede decir con 
Darío Echandía... “¿y la lib erta d para qué? La responsab ilidad que tienen 
quienes han ganado la libertad , es la esencia misma de l orden repub licano.
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¿Merecemos esa libertad? E l uso de la libertad , es el compromiso que se le 
impone a quienes llegan a l poder. Cuando se elige un manda tario , se deposita 
en sus manos la esperanza de la Nación. En el fondo, es mucho más de licado 
e l e jercic io repub licano que el de los reyes, que parecen rec ib ir su poder por 
una suerte m isteriosa , en que no ha ten ido nada que ver la Nación misma.

E l ob je to de esta Cátedra que hoy se inaugura , no es otro que el de 
esclarecer en qué forma se puede exp lorar el mundo de la responsabilidad, qué 
deben de fender a l m ismo tiempo el c iv i l y el m ilitar.

Nuestras armas nunca han tra tado de ofender a n ingún vecino, son 
armas para de fender la democracia, para eso se creo el E jérc ito que luchó lo 
m ismo en Boyacá, que en Carabobo o en Junín, si pisó tierras, que luego se 
emanciparan, fue para que gozaran de la misma libertad que contribu imos a 
darles y a que se diera .

Ahí está la verdadera g loria de las armas de Colombia , de las que hoy 
van a encontrar en esta Cátedra un ámb ito que las d istinga dentro de l programa 
de nuestra América .

Es más grande fren te a la Nación la responsabilidad de quien obra como 
manda tario , el e jercicio de l con tro l mora l por el pueblo para mantener la 
confianza , es el fundamen to de la vida republicana que hace de la democracia 
un sistema más de licado que la misma monarquía .

La h is toria  de América , casi puede traduc irse en una especie de biogra fía , 
en que se van reg is trando los episodios, de la más a trevida creación po lítica 
de l hombre .

En América se ha querido sus t itu ir aquel v ie jo sistema que ya aparecía 
en la B iblia , de las monarquías, en que los reyes recibían su poder, sin que 
in terv in iera  en su e lección la vo luntad de l pueblo.

Europa fue organizándose a lrededor de casas reales, en que los príncipes 
nacían príncipes y una loca podía llegar a ser reina .

En la filoso fí a  de Occidente parecía na tura l, que unos nacieran para ser 
libres y otros para ser esclavos. El prop io P la tón pasó su juventud como esclavo 
y fue liberado por un rico de Atenas.

Sócrates bebió la cicuta para darse así mismo la muerte y no rec ib irla 
de manos de l Estado.

Nosotros venimos de un nuevo mundo, creación genia l en que los 
mismos europeos que v in ieron aquí huyendo de l fana tismo, de l hambre y de
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las desigua ldades en que se movía la sociedad de l v ie jo mundo, llegaron para 
crear uno nuevo, fue ese el proyecto más audaz que jamás se haya concebido.

La Cátedra de Colombia , de la cual esta, la de la Escuela Superior de 
Guerra ha nacido, ha ten ido como ma teria de estudio conocer el desarro llo de 
esa invenc ión , en que se comprome tieron los blancos y fina lm en te v in ieron 
a poner todas sus esperanzas los negros, que en América in ic iaron su liberac ión .

Los indígenas que comenzaron a entrar en el mundo cris tiano en un 
lento proceso, primero a p a rt ir de la protección que encontraron en Fray 
Bartolomé de las Casas y por ú ltimo de las leyes de indias, y llegar a la 
independencia en la República, que v ino a con firm ar que tenían cuerpo y alma 
y no eran los ind ios bestias, que se compraban y vendían con las haciendas.

La h is toria de la entrada de América en el te a tro universa l, es el ú ltim o 
capítulo de la evange lización y el prim ero de la democracia. Hay que tener 
conciencia de l destino de América y llevarlo al alma de l E jérc ito, para que el 
E jército tenga una clara conciencia de su m is ión en la República.

Tenemos nosotros una h is toria  e jemplar, entre todas las de los estados 
de América , porque aquí se ha cump lido el prim er gran ensayo de las vidas 
paralelas de l Estado que por las armas logran la independencia y por las leyes 
buscan la libertad .

La República se equ ilibra en esa síntesis, la más sabia que hizo el Genera l 
Santander, cuando al mismo tiempo le señaló el camino a la República y a su 
E jército.

Si en lo que acabo de decir hay alguna lógica , la libertad y las armas 
quedan atadas en la vida de la República por una misma cuerda.

L ibertad sin justic ia , libertad sin igualdad, libertad que une las esperanzas 
de quienes han venido a juntarse bajo las banderas de Colombia , no es libertad .

El E jército de Colombia , tiene en sus manos la entraña misma de la 
República. Es más importan te f ija r los ojos en la responsabilidad, a cuyo 
servicio están las armas que en los mismos derechos, que da esa justic ia , que 
están llamadas a defender.

Es lo que le decía don Q u ijote a Sancho, para ins tru ir lo sobre el buen 
gobierno de la ínsula: “por la lib erta d Sancho, como por la honra , se puede 
dar la v id a ”.
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C E N T E N A R IO

B IB L I O T E C A  C E N T R A L  “ T O M A S  R U E D A  V A R G A S ”

U B I C A C I O N

H O R A R I O :

U S U A R I O S :

S E RVICIO S:

C a rr e r a  47 N o .  8 1 -5 0

S a n t a f é  d e  B o g o t á ,  D . C . —  A p a r t a d o  A é re o  N o .  0 8 9 7 1 7 .

L u n e s  a v i e rn e s :  d e  l a s  0 8 :0 0  a 1 9 :0 0  h o r a s .
S á b a d o s : de  l a s  0 9 :0 0  a 1 3 :0 0  h o r a s .

P e r s o n a l  m i l i t a r  y  c i v i l  e n  s e r v i c i o  a c t i v o  d e  l a s  F u e r z a s  
M i l i t a r e s  y  d e l  G a b i n e t e  d e l  M i n i s t e r i o  d e  D e f e n s a ,  l o s  
o f i c i a l e s  y  s u b o f i c i a l e s  d e  l a  r e s e r v a ,  l o s  a l u m n o s  d e  l o s  
i n s t i t u t o s  d o c e n t e s  m i l i t a r e s  y  l a s  e spos a s  e h i jo s  d e l  p e rs o n a l  
m i l i t a r  y  c i v i l  e n  s e rv i c io  a c t i v o  y  e n  u s o  d e  r e t i r o .

B i b l i o t e c a :

1) In f o r m a c i ó n  p o r c o rr e s p o n d e n c i a  y  t e l e f ó n i c a .
2) In f o r m a c i ó n  b i b l i o g r á f i c a .
3) S e rv i c io  de f o t o c o p i a d o r a .
4) C o n s u l t a  lo c a l  p a r a  to d o s  lo s  u s u a r i o s .

H e m e ro t e c a :

1) R e v is t a s  n a c io n a l e s  y  e x tr a n j e r a s .
2) P e r ió d ic o s  d e  l a s  p r i n c i p a l e s  c a p i t a l e s  d e l  p a ís .
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